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-¡Feliz y grande el pueblo que lo inspira] 
¡Grande y fehx el alraa que lo siéntela 

A... 

Se han cumplido nuestros déseo$; ya 
tenemos en nuestra población el célebre 
pianista Lista, á ese genio miisico, el 
primer, artista hoy de Europa , el que por 
do quiera que ha pasado lia recojiJo inaien-
^ s laureles por sií eminente mérito, jr ha 
despertado las mas vivas simpatías en to­
dos los que han tenido el placer de ver 
le y escucharle. 

Su fama , cuil chispa ele'ctrica ha cor­
rido ya de pueblo en .pueblo y en todos se 
Je lían prodigado inunifos aplausos. 

Con i.tipaciéncia esperábanios al señor 
List¿ , y cuando supimos que muy pron­
to^ llegaba ií esta plaza, nuestro corazón 
«e lleno' de júbilo. El martes por la ma-
jlana se anuncid el concierto que se vc-
rificd por la nodie en el Liceo. 

Seria inposilde fusladar al papel las 
e;noctones qua sentimos al presentarse el cé­
lebre artista, los esirepitosos aplausos con 
qne fué recibido por la escojida y nume­
rosa concurrencia que llena de curiosidad 
esperaba su saliJa por el recnerdo de lo 
gloriosos frJUnfos que en todas pactes ha­
bía oirtenjio/ Did principio con el ^ii-
daate de l/ucia de Laimrmoov y toJa 
.nuestra atención se detubo en escuchar­
le y-nuestras miradas je tornaron a' ob-
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servar hasta sus u)as sencillos movimientos. ' 
En esta ecselente pieza coino en jtodas 

las demás que ejecuta, en la FarUa^ia-
de la horina , en la Mazurca de Qhopin. 
en la' Polaca de los Puritanos y en la di-
íicilisima Galop eromáticden todas fué ¡n-
terru.npjiio infinitas veces por lo» name-
rosos aplausos y entusiastas 'muestras dé-
aprobación. que con justicia le ^vodigQ; 
la concurrencia. • 

No lu!¡nos de ser'nosotros los que juz­
guen del admirable mérito del seiíor Listz: 
nos consideramos con escasas fuerzas para 
ello , y el intentarlo seria inútil í hablen 
en este caso los que asistieron la noche 
del Martes al Liceo y fueion heridos co-
u>o nosotros por las dulces tí tristes sen­
saciones que «entia el aluia con las 'su­
blimes armenias del piano en aquel agrá- • 
dable rato que tan ra'pida.nente pasó. Y 
á los que no" tu!:-íeron esa dicha les di­
remos ¡o misino que ua. perl<íJico de la 
corte ha dicho- Id á vscucharío , pues por 
mas que nosotros, nos esforcemos en "decjr • 
de (Tcse ho.nbre portentoso , cuya inspi­
ración , porque es inspiración mas qu-' ar­
te , pcríjnece á la eleva lísi:na región d 
donde no llega , i donde no alcanza ei 
raciocinio humaaoj la inteligencia la con-
cüic ^ y es impotente, sin embargo pa­
ra esplicarla » ; " ' 

Las conposiciones que délos seilores 
Torres JMTuiloz, Domínguez, Macphers'on 
y Adán tubimos el gusto.de oir en Id» 
intermedios alusivas al acto, nos SgradaT-
fron mucho y les damos la enhorabuena 
por las buenas diSposi-iones que muestran 
en tan precioso estudio que , perfeccio­
nado con el tiempo,- les aseguramos mil*» 
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dios laureles en premio dñ tus nobles es­
fuerzos. 
- Esperamos qae no será la bllima vea 
que'terrgaihos el placer de admirar la ini-
iiútable maestría del Sr. histz ea el Li­
ceo , á pe^ar del poco tieaipu que piensa 
permanecer en esta ciudad , para tribu­
tarle el justo homenage debido á su talento. 

Por mas de un concepto , su llegada ha 
sido para Cádiz un, acontecimiento verda-
derameote notable ; ha visto en su suelo 
al gran pianista db Europa , y lo ha rc~ 
cibido ea el naciente 'Liceo-art/stico que 
tan brillante carrera ha empezado y que 
bajo tan buenos auspicios sepresenta su 
porvenir» , • 

[2J 
•gd por la primera vez sí/las poéticas im­
presiones de el arte masica(l. Creemos agra­
dar á nuestros lectores reí^rii^ndoles la bio­
grafía del ilustre disc/pulo de Miguel Haydn. 

Weber (Carlos Mafia b;*ron de) na, id 
en Eutin, el año <786, eomo Mozarty 
Beetliwen, dp un padre miisic«i>. Como aque­
llos dos grandes maestros, nianifestó des­
de peqaeito las mas brillantes,disposiciones 
para ja música. 

Se lee en ios peridJico» de Paris que 
los mas cdebrcs compositores , tales como, 
Mc'yerbeer, Meadelshon, Benedikt y Liszt, 
que actualmente se halla en esta capital, 
van á (lar conciertos en Paris, Landres y 
B^rlin, destinando sus productos para cri-' 
gil- un mooameato en una de las princi-
pal.s pkzasde^Dresde, al distinguido mú­
sico cuya interesante biografía insertamos á 
eortinuacion... 

tíRtóSMÜWíBEír* , 

Despees de haber estado u-nos 20" auos 
enterrados en Inglaterra ,los restos de Ws-
Ler, acaban de set transportados á Ale­
mania , deade had sido solei^nemente de­
positados e»,cl:cementerio.cátóIk'ade Dres-
de. Eo- fin , et aator de Robi» de los 
bosques^ el lompositor cttyas magoí.ficas 
obras han sitio aplaudidas en todos los tea^ 
tres de Earop*» descansa en su tierra na­
tal , en su querida patria ^ d«ade ae- entxe-

En <796, tubo por primer Kpaestro á 
Heussel, después pasd h las manos de Mi­
guel Haydn. Sus adelanto^ bajo este céle­
bre maestro estubjeron lejos de realizar Jas 
grandes esperanzas que sus disposiciones ha­
blan lieclio concebir á su padre y á Heus­
sel. C€«í las lecciones de Miguel Haydn 
adelanta poco ; á la severidad de este pro­
fesor y á la ansteridíKl de su método es á 
lo que se debe atribuir su deSaplieacionj 
porque algún tiempo después, á la es-asa 
eclad de i 2 auos, presentd su primera oLra, 
que por la pureza y corrección de su es­
tilo merecid la aprabacion de los inteligen­
tes. Al fin del auo 1798, marehtíá Mu­
nich par» tomar lecciones de canto de Va-
Itqi y de cojii posición de Kalcher. Por este 
áltimo profesor Weber se inieití en los mis­
t a ios de k composiciOB, y bajp su direc­
ción escribid su primera dpera , titulada. 
Lo que puede el amor y el vina. A los i í 
auós,- puso en música la dptra compuesta 
por el caballero de Steinberg, Za niña de­
les bosques. Este . fué su primer triunfo. 
Esta típera fué alabada y aplaudida eñ.to-
das tas ciudades de Alemania. En 1801, 
presentó Pedro Schmfttt, cuyo- resultado 
íoLrepují) al de la Niaa de los b&sqi^es. 
Después de estos- gbriosos triunfos, el jcí-
vca Weber empeztí á via^ir con elobjüto 
de encontrar las mejores obras a<;erca de 
la teoría de la música. Estos estudios no 
le satisfacieron , porque quiso escribir el 
mismo u» curso de doctrina que estulic-
la fundado en la espsriencia. La reputa­
ción que se habia adquirido en tan corta 
edad hizo que se te Doáibra«> dicector de 
múska ea Breslsú. Establecld su doiuicí-



lio en Silecia para la composición de una 
nueva típeraRuzeltMil. La guerra le obiigd 
abandonar á Breslau ^ vino á establecer­
se i Stuttgárd, ceri-'a del duque Eugenio 
Wurtenberg , que le hizo aceptar un con­
trato bastante ventajoso. Compuso allí va­
rias sinfonías, contiejrtos; y d\é una nue­
va edición de su Niña de loB bosques, que 
apar'ecid bajo el título de Silvana. 

Añadid el canto De ersíe Yon , algu-
gunas oberturas á toda orquesta y un gran 
número desoíos y sonetos para pianos. La 
guerra , que le babia impelido abandonar 
á Breslau, le obligó á alejarse de jStuttgard.! 
En 4810 i; en el curso de sus viaj a, 
Wcber presentó Abu-Hassan, típera en un 
acto", después, hacia el ailo de 1814, 
en Praga, su gran canto Harnpf und Sieg. 
Era entonces director de dpera de esta ciu­
dad ; terminada su contrata , se le presen­
taron otras, por diversas ciudades de Ale­
mania. Se volvió áDresde donde peraia-
necid cuatro años. En Berlia did Frets-
chutz , su mejor obra, tan admirada en 
toda la Alemania, y que M. Castil Bla-
ze arregid por el Odeon en .1824, bajo 
el título de Mohín de los bosques. 

Todavía se conserva meaioria de la 
aceptaíion inmensa que tubo esta dpera. 
En 1826, Weber dejó á.Dresde para vol­
verse .á Paris, y de Parisá Londres, don-̂  
de debia dirigir la representación deObe-

m 
f^ta verdad harto coBocida es sin duda 

alguna el mas bello y seductor atractivo 
de una oiuger, porque mientras mayor 
sea su mérito tanto mas se aumenta sa 
hermosura; mas, si desgraciadamente llega 
á perderlo, quedará envilecida y despreciar 
da délos hombres, á escepcion de aque­
llos dfspreoinpados que solo busean.Ja dis­
tracción vagando como la abeja de üor en 
fior en busra del néctar que les embria-, 
gue. El pudor es la virtud escen ial del 
bello secso y por lo tanto debe ser su 
inseparable compañera; en Una palabra, 
es la pienda' mas apreciable y el adorno 
mas liecliizero y sedu tor que puede en­
grandecer la hermosura,.de una uiuger. • 

LA ÚLTIMA C O N i m C M . 
(1259) 

ron, compuesta para el teatro de Covcnt-
GarJen. 

La influencia del clima causd inucha 
impresión en su salud, y el resultado poco 
satisfactorio de Oberon hizo su estado mas 
precario. 

Su intención era abandonar á Londr'es 
y regresar á Alemania cerca de su nm-
gcr y de • sus liijos cuando sucumLiíS el 
26 de Junio del misino aun. 

E l Pl'DOR. 

Preguntado un filósofo que color sen­
taba mejot al rostro de una muger, res-
pondid qoe el del/JMí/or. 

El emperador Teodoro Lascaris vestido 
co ft un habito religioso, acostado sobre 
la ceniza , y las manos juntas sobre el 
pecho, estaba para inorir. 

Reconciliado con Dios , preparado para 
este momento solemne, y disgustado so­
bremanera de las grandezas humanas, hu­
biera abrazado alegremente á la muerte, 
si el pensamiento de su hijo Juan , pe­
queña < riatura como de unos 9 años y 
cuya 'dtíbil cabeza i'.a- á ser herida .dentro 
le poco cubriendo la pesada diadema de 
Nicea. • , 

El emperador lloraba, porque necesita­
ba una mana fiel y fuerte para sostener es­
ta diadema so!:;re la cabeza de Juan , y el . 
desgraciado padre no veia á su alrededor 
sino eneuiigos. 

Jorge AcropoHte no podía haber olvi-
dado que por tírden del emperador Imbia 
sido tratado lo mismo que uu esclavo. 

Musalon se habia visto arirojado del con-
[sejo á puntapiés. 



Miguel Paléologue.... Ob! si pudiese ol 
viJar una noche funesta.... puede ser que 
laoJvi.Jc, porque sdlamente esta vez el 
CJDpcrador se iiabia mostrado cruel con él: 
Miguel será generoso. Ha^ed y.enir á Mi­
guel Paléologe, aj rL-suraós. 

Uno délos guardias se marchdy bien pron-
•.to volvití precediendo á Miguel Paléologue. 

: La-noche liabia-llegado, una lampara 
iliMninaba la tienda del emperador, y agi­
tada sin cesar por el viento;, no arrojaba 
sino, llamaradaí. Pos uiugeres , y un sa­
cerdote arrodillados cerca de la cama, ve­
laban al enfermo. Jisí que Teodoro vio apa­
recer el'alto cuerpo de Miguel, le man­
dó acercarse y estos dos hojnbres perma­
necieron silenciosos el uno frente al otro. 

Kl emperador habld priniero. 
=Migut'l, le preguDtd : ¿tu me ab,oí-

reces? 
=SÍ- . - . • . 
—Sin embargo, es i tí al que yo be 

hecho llamar á aji lecho de muerte, para 
pedirte un inmenso beneficio. 

:r:Es que nadie podría hacértelo. 
• =:Miguel, yo te he amado siempre, bien 
fc sabes. 

Una sonrisa de amargura y de ironía 
ason:ose á* los labios de Paiéolegue. 

=zOh! Miguel, no-JBzgues co» severi­
dad mi conducta respecto átí. Si llegas 
á nlhar algún día (Dios y íos saatos te 
preserve!» de tal desgracia) sabrrfs cuan 
digno soy do escusa por liabertc hecli& 
aprisionar , cuand» se me decia : irEl am-
hie-ioRa tu corq^a ,• conspira- contra t í ; es 
jdven,'elocuente, amaáo de los isoldados... 
«Pero déjame acabar, po'qoe los instantes 
son preciosos. Escucha: yo voy á morir 
y dt jo »n liijó, Un pobre níilo sin socorro, 
sin apoyo. Yo te nombro su tutor en unión 

.con Musalori , ¿Aceptas-este; títuk»? 
=-Lo acepto. -
:zY tu me juras sobre mi lecho de muer­

t e , y ante Dios que nos escucha, que 
tu gera's - para nú lujo ua padre tierno y 
cariñoso?... 

=&cntl\a? ma/lana después de tus fu-
neraléi,. haré asesinar á Mysalon y a ?ü 

m 
familia para quedar el solo tutor de su hijo. 

Dentro de 8 días haré encerrar á tu hi­
jo en nu'calabozo , á la orilla del mar. 

Pasado un año le haré rebentai los ojos 
con un hierro ardiendo. 

El emperador, recobrándolas pocas fuer, 
zas que 1̂  quedaban , levantóse de lá ca-
ina y se hecho i los pies de Paléologu^. 

rrPerdon! esclama, ¿perdón para este 
níno? Véngate de m í , biéreme coH tu es­
pada ; pero perdón para él! 

=Herirte con mi espada.' Tu meriras 
dentro de una hora.̂  

—Oh! .perdónI yo te conjuro. 
=:Teodoro Lascaris, Dios es justo. En 

el calabozo donde encerraré á tu hijo, 
me has tenido encerrado durante tres anos. 
El hierro ardiendo que abrazará sus ojü&> 
te lia servido para irritar los gatos uion-
teses'que devoraban á mi heruiana en­
cerrada f or tu orden, en uo sago. lleno 
de estos animales. 

;=Pero es un niiío inocehteí 
r:Era una muger inocente. 
rrQue crimen ha cometido contra tí? 
c=Cual era el crimen de mi hermana? 

No querer darte en matrimonio su hija 
á tu favorito MusaloB. Tu has herido el 
corazón de una iñadre j que t i tuyo.de 
padre lo sea tambicn! Tu has matado á 
una muger, un DÍUO será muerto: es la 
pena del tallón-, es justiioa. 

=:Y bien! esclam-d Lascaris, yo soy aun 
emperador. A mí guardias. 

Miguel puso el pî í en la garganta de 
Teodoío y ahogd sus gritos. 

=:Silgncio, cadáver! No sabes que un 
imperador moribundo no reina ya? Pe­
ro' porque impedirle gritar? ailadid él 
quitando el pié , nadie vendrá : nadie acu­
dirá á sus gritos; y si alguien viniera á 
una seííal mía le cscupiria eij el rostro. 

En seguida se sentd junto ^ la cama 
del emperador. 

Pasó una hora sin otro ruido que el agi­
tado herbidero del moribundo. 

De repente, cesó eí herbidero, y-un rao-
vimieMocoavulsivo agitrf la ropa de inon-

que (ecitperaba* Tcsdoio., 



Miguel sé arrojó sobre el cadáver, y 
sacó de su seno el edicto del emperador, 
que dejí̂ ba por tutores de su hijo á Mi-
guil Pale'olognc y i Musalon. 

Soldados, esclaind , el emperador no 
ersiste, y es á mí á quien es necesa­
rio obedecer porque soy el regente del 
imperio de Nicea. He aqui la dltiuia vo­
luntad del emperador. 

—Viva Migütl Paléologue! gritaron mi-
IJarts de voces. 

Al dia siguiente á los funerales del em­
perador se asesinó á Musalon. 

Y un, ano después en una fortaleza i la 
oriila del mar , se arrancaban los ojos á 
un, pobre niilo que no podia - defenderse 
de sus verdugos. 

[5J 

LETRILXA. 

Pues hay tan varia opinión 
Respecto dg lá mugerj 
Y mirado sin pasión 
No habrá quien porconclusiott 
Razón no venga á tener; 

Mi parecer malo d bueno, 
Si gustan declararé, 
Y sin rebozo diré , 
Que estoy mas por lo moreaOi 

Son las morenas saladas, 
Sus ojos interesantes , 
Y matan con sus miradas 
Aun lag almas apagadus 
De los mas tiLios'amanles. 

Digo, pues, por ^uien yo soy, 
(Y perdone la belleza . 

De las blancas mi franqueza)-
Que por morenas estoy. 

Pero al mirar la I>ermosura 
: De una tdz Llanca y divina. 

Con angeliial dulzura, 
Encanto de la natura 
Y del sol luz peregrina; 

Aseguro en mi conciencia, 
Que el asunto bien miraJo, 
Iba yo muy mal guiado: 
Doy á blancas preferencia. 

Mas si á una morena miro 
Llena de gracia y salero. 
Entonces ¡ay .Dios! deliro, 
Y por su garbo suspiro, 
Y su cuerpo zandungucro. 

Se acabó.... perdido voy 
Sino mudo de deseos.. 
Por eso sin mas" rodeos 
Por las morenas estoy. 

?Y aquel divino color 
De nieve tkn sonrosado, 
Hecbo con tanto priiiior. 
Que solo el supremo autor ' 
Pudiera haberlo pintado? 

¿Y luego por esceUncia 
Un mirar interesante? 
No hay mas ; desde .este instante.' 
Dpy i blancas preferencia. 

Sin enrfjargei es tontería 
Que se quiera oscurecer 
Con esta tenaz porfía^ 
Da la bella Andalucía 
La gloria encanto y pl.icer.' ' 

¿Pues quien.me negará hoy, ;; 
Que aquí las guapas morenasí' 
Nos <Juitan todas las penas.̂  
Por las morenas estoy. 

Ay de, Hií! qneflzules ojos 
De un rpstro blanco y htraioso, 
Que adprrian cabellos rojos, 
Hacen de *mor mil despojos 
Con su mirar-candoroso. 

Pues, señor, la competencia 
Se scabó, de todo punto : 
No ha bien; os HÜ • del asunto} 
Doy ú Maneas preferencia. 

Mi rauía ya fatigada 



Suspende aquí la cuestión, 
Por ser cosa delicada 
El dejarla terminada 
Fijando mi inclinación. 
¥ pues hay inalss y buenas 

En todas , para elegir, 
No sabré si preferir 
A las blancas 6- m^fenas. 

M. Y, 

A un nial poeta que. demuestra mucho em­

peño en publicar sus composiciones. 

EPIfiRAJLi. 

Gil se ha empeñado en hacer 
Versos, irías todos sus -versos. 
Son tan malos, tan perversos, 
que no se pueden leer. 

Los hace y los quiere- dar 
A luz , pero es lo mejor 
Que no encuentra un redactor 
Que se los quiera insertar. 

J. de la P. 

[6J 

Mi segunda con primera 
Es el nombre que se da 
A Un'edificio formado 
En cualquier villa 6 ciudad; 
Tenia con cuarta, el mendigo 
La suele siempre llevar; 
La ya expresada primera, 
Con la cuarta formará 
Un viviente de ios mares 
Muy conocido en verdad 
Mas sus sílabas trocadas 
Sise toman en plural 
Es una parte del cuerpo 
Del desdichado mortal, 
Y' mi todo ¡qué sorpresa! 
Un instrumento es no mas. 

k H A TÓRTOLA. 

SONETO. 

¡Tortolilla infeíjz! no>'presurosa 
El seno dejes de tu blando nido, 
Y ei) pos del amante que has perdido 
Te lanzes al espacio magestosa. 

Deten el r.ludo vuelo: en vano, hermosa. 
Atraerás con tu llanto dolorido 
Al bitn que perdintes tan querido... 
En vano, sí, te lamentas angustiosa. 

¿Creíste jdcsgra:iada! eternamente 
Ser feliz y gozar? ¡ali! te engallaste; 
En el cielo la dicha solamen te, 

Fseterna., sin fin y ¡Jo olvidaste! 
Cual tu, también amtí loca mi mente 
Y un desengaito hallé cual tu lo hallaste, 

F. H, 

I L ESPIXO. 

• Yo no quiero de tu Imerto 
Los árboles ni las parras, • 
Ni la multitud vistosa 
De sus beliísi.uas plantas. 

Pero un espino florido 
¡Ah! jardinero, que guardas, 
Es la envidia de mis ojos, 
La codicia de mi alma.. 

Viste su tos-o ramaje 
De verdes hojas lozanas 
Y entre sus brazos airosos 
Ploros como espuaias alza., 

, Mas ansiosa que la abeja 
Eñ su perfume embriagada 
Vago errante . sin aliento 
En' torno de sus guirnaldas. 

Mas, tiendo en vano los brazof, 



Que antes qne llegue i alcanzarlas 
Las punzadoras espinas 
De sus ramos me desgarran. 

Huy.e la flar de mis Inanos, 
Crece de mi pecho el ansia, 
La flor queda en el espino • 
V eu el espino mis lagrimas! 

CAROLIMÁ CORONADO. 
• (L. I.) 

Allá en uu valle florido 
Que respeta el vendaval. 
Aparece un Liando nido 
Levemente sostenido 
Por .las ramas de un nogal. 

Posa en él una avecilla 
Inocente como el cielo, 
Que ansiando del mar la orilla 
; I.! i;o se atreve sencilla 
A tender el raudo vuelo. • 

Tal mi pedio delirante 
Por esta firme pasión, 
Que ora me agita incesante 
Y que ofusca en este instante 
La lumbre de lui razón. 

Nunca puede temeroso 
Sus desvelos descu';rír 
Aquel ángel candorosa 
Que ha de fijar delicioso 
La gloria del porvenir. 

• A. 

BICHOS M A M DE L4 MMEDID. 

üná moza en la edad cíe agraciar, no 
necesita hablar, suuiis<no silencio es do -

cuente, y la persuacion tiene su silencio 
en sus labios cerrados. • 

Encontrar corazones compasivos, es ei 
mayor consuelo en los infortunios. 

La pobreza debía ser el mas pequeño 
de los males," supuesta que al instante pue­
de ser socoFrida por un amigo. 

Si envidias la suerte de aquellos morta­
les qne parecen tan brillant^'s, aprende 
á leer en ~ sus corazones , y los vera's su­
frir y padecer como nosotros. 

La esperanza es el único bien que le 
queda al desgraciado. 

So mano, no puede detener la piedra 
que acaba de arrojar i ni tu boca la pa­
labra que acaba de proferir. 

mis. 
Las noticias que líltimaménte se han 

recibido de Paris no dejan de ofrecer in-. 
tere's. 

El terciopelo es el genero mas estima­
do : se usa en los redingots con el cuer­
po SUIJÍJO hasta la garganta,y abotora !P, 
y las mangas ceíiidas ; en los vcstiJos de 
visita, liismangas ancliasy ombrerilJa abier­
ta , solapa con cordones y cotilla algo ba­
ja ; tamLien alcanza á los-escotados de 
sociedad, con el cuerp&üso y berthas de 
entages: hasta ha Uegitdo el terciopelo 
i las pellizas, manteletas y chales , esto? 
dltimos de caprichosos c.olores , bien que 
los negros so» k>8 predilectos de las pari­
sienses. 

Tiene» aíletnas para sociedad un prefe­
rente lugar los trages túnicas con visos 
blancos , adornando con bellas guirnaldas 
de cintas tí flores k faWa larga del ves­
tido- . • • . -

Advertiremos i nuestras bellas y efe-
gantes- suscritoras que los vestidos de co­
tilla larga y redonda no están en usi>̂  



i\ mnm ÍLKIYO METEORO 1| 
s u s SUSCRIVORES. 

La favorable acogida que desie que ápa-
récid nuestro periiSdico nos lia dispensa lo 
el público, el es.'esivo niímero desús rito-
res que nos favorecen , las alabanzas que 
lia nieríJciJo de algunos de ios ptridJicos 
literarios, tanto de la cor(e cq no d.e las 
provincias,-en fin ,-la general aceptación 
con que han sido recibidos nuestros débi­
les trabajos, nos o!)ligan para correspon­
der de algún riio lo á nuestros favorecedo­
res proyectar mejoras que empiezan dos le 
el presL-nte niíiuero , y de.las que liemos 
hablado con detenimiento «n los nuevos 
prospectos que se han repartiJo en la pa­
sada semana. 

El Nuevo MjeorQ , cuya segunda épo­
ca empieza boy , soba mejorado en su par­
te dq redacción coaio lo advertirán nues­
tros süscritores. | 

Ocupareinos sus columnas con artícu­
los de amena literatura, de costumbres,' 
Liografíaí, viages, teatros, modas y es­
cogidos nóvelas j encina palabra , cuanto 
tienda á ilustrar i nuestros conciu ládanos, 
• Nuestros süscritores conoccra'n que todos 
los esfuerzos que lineemos se dirigen á com­
placerles y qqe para esto no escaseamos 
gastos de ninguna especie. 

La empresa solo desea en remuneración 
desús conatos y desvelos , continuarme^ 
recien ló como írasta aquí él apoyoy con^ 
fianza del piibHco; si así lo consigue esta­
rán cumplidos sos deseos, 

m 
BEVimDl TMW. 

PRINCIPAL. 

Ayer noche did el primer concierto el 
distinguido pianista Frantz Listz. La con-
curreni ia no dejd de ger numerosa , ni es­
casearon los aplausos al seílor Listz. 

Se está preparando para poner en esce­
na á la mayor brevedad, la comedia nue­
va : Conspirar por no reinar, 

BALbN. 

La Rueda de la Fortuna , hermosa ro-
'/iiedia en tuatro actos, del distinguido poe­
ta D. Tomas Rodríguez Rub í , ejecutase 
el Domingo liliiuo. Ñus parece escusado 
hablar de ese interesante argumento por 
ser uujy conociJp del pbblico. 

Los actores que tomaron parte easq eja-
cuoion nada nos dejaron que desear , so­
bresaliendo ,el seiror Barreda que tenia el 
papel de Mauricio , y 1* Seílofa Bastió en 
el de Marquesa, 

Como anunciamos en nuestro número 
anterior, el. Lunes á beq^ficfo de la pri­
mera actriz, dona Juana Bastió , . fepre-
sjntffee la tr4gedia en claco actos, Juan 
de Padilla ó los comuneros de Castilla,, que 
agradó mucho al público, y fue' muy aplau­
dida. 

El asesino é la huérfana de Bruselas fué 
puesta en escena á beneficio del segundo 
bolero , el Jueyes" pasado. 

La ejucu.ion por parte de los' actores 
fué bastante bueqa, 
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Pedro, nú/fiero ^^i y en los demás pueblos de la provincia y del reino en las adniinis 
tracimes y estafetas de correos. Su precio DOS REALES V MEDIO mensuales y tres 
fuera franco de pofte.^zPor cuda 2óU susoritpres se toman tudoi les ' meses un túllete 
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